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Elementos de origen grecolatino en la terminología médica (III): 
Crítica actual a la grecomanía 
Por José Antonio Díaz Rojo 
El uso —o abuso, según algunos autores— de elementos grecolatinos en la neología 
científica y médica es objeto de crítica por algunos estudiosos actuales. En los años 70, 
el lingüista francés E. Etiemble, defensor de la pureza de su lengua, además de rechazar 
el empleo de anglicismos y otros extranjerismos, condenó el fenómeno que denominó 
grecomanía de los lenguajes científicos, a cuyos tecnicismos de origen culto 
consideraba impronunciables, inaceptables e ininteligibles. Rafael Lapesa advierte que 
una de las consecuencias de la introducción de palabras tomadas del griego y del latín 
durante los siglos XVIII y XIX es la incoherencia entre las raíces de los sustantivos y las 
de los derivados correspondientes, como hijo-filial o plomo-plúmbeo.  
Siguiendo esta línea, el hispanista alemán Wolfgang Pöckl señala que es cierto que el 
uso de raíces grecolatinas contribuye a la convergencia internacional y facilita la 
comunicación interlingüística, pero se pregunta si el empleo de cultismos no supone una 
«desintegración interna», dada la existencia de varias raíces de diferente origen para un 
mismo concepto. Así, por ejemplo, la alternancia léxica ciudad/urb- que encontramos 
en el sustantivo patrimonial ciudad y el adjetivo culto urbano y sus derivados urbanizar 
o urbanización, implica una variación morfoléxica que contribuye a la incoherencia 
interna de la lengua, según este autor. En algún caso, la variación etimológica es triple: 
raíz patrimonial, raíz latina y raíz griega, como ocurre con la familia léxica relativa al 
fuego, que presenta la raíz propia fueg-/fog- (fuego, fogata), la raíz griega pir- 
(pirómano) y la latina ign- (ígneo, ignífugo).  
Asimismo indica Pölck que los compuestos nominales cultos se crean a partir del patrón 
morfológico de la predeterminación (determinado + determinante), que es ajeno al 
esquema típico del español y del resto de las lenguas románicas, basado en la 
posdeterminación. Pone el ejemplo del cultismo osífago frente al término patrimonial 
sinónimo quebrantahuesos, los cuales presentan un orden de elementos distinto: en el 
primer caso, el elemento determinado (osi- ‘hueso’) se coloca antes del determinante 
(fago ‘que come’), mientras que en el segundo, el orden se invierte, como es normal en 
nuestra lengua. Otros casos que podemos añadir son acromegalia-cabeza grande, 
cefalalgia-dolor de cabeza o claustrofobia-temor a los lugares cerrados. 
 
